
	
	
	

	

TEORIA	DEL	AMOR		
Vigésima	Entrega	
	
TERCERA	PARTE	-	EXTRACTOS	DEUS	CARITAS	EST	
	
Como	HOMENAJE	 a	 la	memoria	 de	 SS	 Benedicto	 XVI	 (q.e.p.d),	 teólogo	 brillante	 (que	 lo	 diga	 su	
entrevista	del	2004	con	Jürgen	Habermas,	filósofo	ateo	alemán)	y	pontífice	de	mil	batallas	(que	lo	
diga	su	renuncia),	entregamos	en	extracto	la	tercera	parte	de	su	Encíclica	Deus	Caritas	Est	(Dios	es	
amor)	que	incluirá	los	números	9,	10	y	11	de	dicho	documento	
	
LA	NOVEDAD	DE	LA	FE	BÍBLICA	
	
9.	Ante	todo,	está	la	NUEVA	IMAGEN	DE	DIOS.	En	las	culturas	que	circundan	el	mundo	de	la	Biblia	
(Israel),	la	imagen	de	dios	y	de	los	dioses,	queda	poco	clara	y	es	contradictoria	en	sí	misma.	En	el	
camino	de	la	fe	bíblica,	por	el	contrario,	resulta	cada	vez	más	claro	y	unívoco	lo	que	se	resume	en	
las	palabras	de	la	oración	fundamental	de	Israel,	la	“Shema”:		
	

• «Escucha,	Israel:	El	Señor,	nuestro	Dios,	es	solamente	uno»	(Dt	6,	4).	Existe	un	solo	Dios,	
que	 es	 el	 Creador	 del	 cielo	 y	 de	 la	 tierra	 y,	 por	 tanto,	 también	 es	 el	 Dios	 de	 todos	 los	
hombres.		

	
En	esta	puntualización	hay	dos	elementos	singulares:		
	

v Que	todos	los	otros	dioses	no	son	Dios	y	que	toda	la	realidad	en	la	que	vivimos	se	remite	a	
Dios,	ES	CREACIÓN	SUYA.	La	idea	de	una	creación	existe	también	en	otros	lugares	(otras	
religiones),	 pero	 sólo	 aquí	 queda	 absolutamente	 claro	 que	 no	 se	 trata	 de	 un	 dios	
cualquiera,	sino	que	el	único	Dios	verdadero,	es	el	autor	de	toda	la	realidad;	ésta	proviene	
del	 poder	 de	 su	 Palabra	 creadora.	 Significa	 que	 estima	 a	 esta	 criatura,	 precisamente	
porque	ha	sido	Él	quien	la	ha	querido,	quien	la	ha	«hecho».		

	
v Y	se	pone	de	manifiesto	el	segundo	elemento	importante:	ESTE	DIOS	AMA	AL	HOMBRE.	

La	potencia	divina	a	la	cual	Aristóteles,	trató	de	llegar	a	través	de	la	reflexión	(filosófica),	
es	ciertamente	objeto	de	deseo	y	amor	por	parte	de	todo	ser	(como	realidad	amada,	esta	
divinidad	mueve	el	mundo),	pero	ella	misma	no	necesita	nada	y	no	ama,	sólo	es	amada.	El	
Dios	único	en	el	que	cree	Israel,	ama	personalmente.		

	
Su	amor,	es	un	amor	de	predilección:	entre	todos	los	pueblos,	Él	escoge	a	Israel	y	lo	ama,	aunque	
con	el	objeto	de	salvar	precisamente	de	este	modo	a	toda	la	humanidad.	Él	ama,	y	este	amor	suyo	
puede	ser	calificado	sin	duda	como	eros	que,	no	obstante,	es	también	totalmente	ágape.	
	
Los	 profetas	 Oseas	 y	 Ezequiel,	 han	 descrito	 esta	 pasión	 de	 Dios	 por	 su	 pueblo	 con	 imágenes	
eróticas	 audaces.	 La	 relación	 de	Dios	 con	 Israel	 es	 ilustrada	 con	 la	metáfora	 del	 noviazgo	 y	 del	
matrimonio;	 por	 consiguiente,	 la	 idolatría	 es	 adulterio	 y	 prostitución.	 Con	 eso	 se	 alude	
concretamente	a	los	ritos	de	la	fertilidad	con	su	abuso	del	eros,	pero	al	mismo	tiempo	se	describe	
la	relación	de	fidelidad	entre	Israel	y	su	Dios.		



	
	
	

	

	
• La	 historia	 de	 amor	 de	 Dios	 con	 Israel	 consiste,	 en	 que	 Él	 le	 da	 la	 Torah	 (Pentateuco	

hebreo	 o	 Antiguo	 Testamento	 de	 nuestra	 Biblia),	 es	 decir,	 ABRE	 LOS	 OJOS	 DE	 ISRAEL	
SOBRE	 LA	 VERDADERA	 NATURALEZA	 DEL	 HOMBRE	 Y	 LE	 INDICA	 EL	 CAMINO	 DEL	
VERDADERO	HUMANISMO.	Esta	historia	consiste	en	que	el	hombre,	viviendo	en	fidelidad	
al	 único	Dios,	 se	 experimenta	 a	 sí	mismo	 como	quien	 es	 amado	por	Dios	 y	descubre	 la	
alegría	 en	 la	 verdad	 y	 en	 la	 justicia;	 la	 alegría	 en	 Dios	 que	 se	 convierte	 en	 su	 felicidad	
esencial:	«	¿No	te	tengo	a	ti	en	el	cielo?;	y	contigo,	¿qué	me	importa	la	tierra?...	Para	mí	lo	
bueno	es	estar	junto	a	Dios	»	(Sal	73,	25.	28).	

	
10.	El	 eros	de	Dios	para	 con	el	 hombre,	 ES	A	 LA	VEZ	 “ÁGAPE”.	No	 sólo	porque	 se	da	del	 todo	
gratuitamente,	sin	ningún	mérito	anterior,	sino	también	porque	es	amor	que	perdona.	Oseas,	de	
modo	particular,	nos	muestra	 la	dimensión	del	ágape	en	el	amor	de	Dios	por	el	hombre,	que	va	
mucho	más	allá	de	 la	gratuidad.	 Israel	ha	cometido	«adulterio»,	ha	 roto	 la	Alianza;	Dios	debería	
juzgarlo	y	repudiarlo.		
	

v Precisamente	 en	 esto	 se	 revela	 que	Dios	 es	Dios	 y	 no	 hombre:	 «¿Cómo	 voy	 a	 dejarte,	
Efraím,	 cómo	 entregarte,	 Israel?...	 Se	 me	 revuelve	 el	 corazón,	 se	 me	 conmueven	 las	
entrañas.	No	cederé	al	ardor	de	mi	cólera,	no	volveré	a	destruir	a	Efraím;	que	yo	soy	Dios	
y	no	hombre,	santo	en	medio	de	ti	»	(Os	11,	8-9).		

	
v El	 amor	 apasionado	 de	 Dios	 por	 su	 pueblo,	 por	 el	 hombre,	 es	 a	 la	 vez	 un	 amor	 que	

perdona.	Un	amor	tan	grande	que	pone	a	Dios	contra	sí	mismo,	su	amor	contra	su	justicia.	
El	cristiano	ve	perfilarse	ya	en	esto,	veladamente,	el	misterio	de	la	Cruz:	Dios	ama	tanto	al	
hombre	que,	haciéndose	hombre	él	mismo,	 lo	acompaña	incluso	en	la	muerte	y,	de	este	
modo,	reconcilia	la	justicia	y	el	amor.	

	
11.	La	PRIMERA	novedad	de	la	fe	bíblica,	consiste	en	la	 imagen	de	Dios	(Dios	personal	y	Dios	de	
amor);	 LA	 SEGUNDA,	 relacionada	 esencialmente	 con	 ella,	 la	 encontramos	 en	 LA	 IMAGEN	 DEL	
HOMBRE.		
	

v La	 Biblia	 habla	 de	 la	 soledad	 del	 primer	 hombre,	 Adán,	 Dios	 quiere	 darle	 una	 ayuda	
porque	ninguna	de	 las	otras	 criaturas	puede	 ser	esa	ayuda	que	el	hombre	necesita,	por	
más	 que	 él	 haya	 dado	 nombre	 a	 todas	 las	 bestias	 salvajes	 y	 a	 todos	 los	 pájaros,	
incorporándolos	así	a	 su	entorno	vital.	 Entonces	dios,	FORMA	A	LA	MUJER.	Ahora	Adán	
encuentra	la	ayuda	que	precisa.		

	
v La	 narración	 bíblica	 no	 habla	 de	 castigo;	pero	 aparece	 la	 idea	 de	 que	 el	 hombre	 es	 de	

algún	modo	incompleto,	constitutivamente	en	camino	para	encontrar	en	el	otro	la	parte	
complementaria	 para	 su	 integridad,	 es	 decir,	 LA	 IDEA	DE	QUE	SÓLO	EN	 LA	COMUNIÓN	
CON	EL	OTRO	SEXO	PUEDE	CONSIDERARSE	«	COMPLETO	».EL	pasaje	bíblico	concluye	con	
una	 profecía	 sobre	 Adán:	 «Por	 eso	 abandonará	 el	 hombre	 a	 su	 padre	 y	 a	 su	madre,	 se	
unirá	a	su	mujer	y	serán	los	dos	una	sola	carne»	(Gn	2,	24).	

	
En	esta	profecía	hay	dos	aspectos	importantes:		



	
	
	

	

	
v El	eros	está	como	enraizado	en	la	naturaleza	misma	del	hombre;	Adán	se	pone	a	buscar	y	

«abandona	a	su	padre	y	a	su	madre»	para	unirse	a	su	mujer;	sólo	ambos	conjuntamente	
representan	a	la	humanidad	completa,	se	convierten	en	«una	sola	carne».		

	
v No	 menor	 importancia	 reviste	 el	 segundo	 aspecto:	 en	 una	 perspectiva	 fundada	 en	 la	

creación,	EL	EROS	ORIENTA	AL	HOMBRE	HACIA	EL	MATRIMONIO,	un	vínculo	marcado	por	
su	carácter	único	y	definitivo;	así,	y	sólo	así,	se	realiza	su	destino	 íntimo.	“A	LA	IMAGEN	
DEL	DIOS	MONOTEÍSTA	CORRESPONDE	EL	MATRIMONIO	MONÓGAMO”.	El	matrimonio	
basado	en	un	amor	exclusivo	y	definitivo	se	convierte	en	el	 icono	de	 la	 relación	de	Dios	
con	su	pueblo	y,	viceversa,	el	modo	de	amar	de	Dios	se	convierte	en	 la	medida	del	amor	
humano.	 Esta	estrecha	 relación	entre	eros	 y	matrimonio	que	presenta	 la	Biblia	no	 tiene	
prácticamente	paralelo	alguno	en	la	literatura	fuera	de	ella.	

	
NOTA:	Recordamos	 a	 los	 lectores	 de	 la	 página	 electrónica	 parroquial,	 que	 esta	 publicación	 que	
completa	 hoy	 20	 entregas,	 se	 trata	 de	 una	 COMPILACIÓN	 del	 trabajo	 de	 varios	 autores,	 claro,	
incluye	 algunas	 pequeñas	 notas	 personales	 (mías),	 cuyo	 objetivo	 es	 completar	 el	 sentido	 de	 las	
ideas	expuestas	por	los	autores.	
	

v Buscamos	con	 la	publicación,	como	decíamos	creo	que	en	 la	tercera	entrega,	explayar	 la	
concepción	de	que	DIOS	ES	AMOR,	siendo	esa	su	verdadera	esencia	y	que	nosotros	como	
hijos	suyos,	tenemos	que	ser	seres	de	amor	(de	tal	palo,	tal	astilla)-	

	
Nuevamente,	FELIZ	AÑO	para	todos	y	sus	familias	y	hasta	la	próxima,	abrazos,	HERNANDO	FLOREZ	
TORERES,	Coordinador	Pastoral	Familiar	N.	S.	del	Tránsito.	
	
	


